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Hay que proteger las es-
tructuras. Los factores de 
riesgo en incendios de casas, 
edificios e industrias depen-
den de múltiples factores 
como diseño, materiales de 

construcción, uso de la instalación, carga 
combustible y sistemas de protección, entre 
otros. Por ello, hay que detener el avance del 
incendio o demorar, lo que más se pueda, su 
propagación. 

A medida que el siniestro avanza, las es-
tructuras pierden resistencia. Para aislar un 
edificio de la acción del fuego, se puede apli-
car la protección pasiva, que se basa en ele-
mentos de construcción que por sus condi-
ciones físicas aíslan la estructura de los 
efectos del fuego durante un determinado 
lapso de tiempo, retardando su acción y per-
mitiendo la evacuación de sus ocupantes an-
tes del eventual colapso de la estructura y 
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n Se analiza el comportamiento 
de resistencia al fuego de las 
placas de fibrocemento y de las 
pinturas intumescentes. 
Si bien ambos son elementos de 
protección pasiva, las pinturas 
contienen un ingrediente 
adicional: reaccionan ante una 
determinada temperatura. 
n En ambos casos, el 
resultado final pasa por la 
correcta aplicación en obra. 
También existen normativas 
de inspección. Hay que tomar 
medidas.  

Tomando medidas
Sistemas de resistencia al fuego

análisis

dando, además, tiempo para la llegada y ac-
ción de bomberos.

En este artículo analizamos la resistencia y 
comportamiento al fuego, así como la correc-
ta instalación e inspección, de las placas de 
fibrocemento y las pinturas intumescentes. Es 
importante destacar que en el caso de las 
placas de fibrocemento o fibrosilicato, se de-
finen como un material que asociado a una 
solución constructiva pueden soportar los 
efectos de un incendio sin perder integridad y 
actuando como un elemento de comparti-
mentación con resistencias al fuego que van 
desde F15 hasta F180, según las exigencias y 
clasificación indicadas en la OGUC. Mientras 
que las pinturas intumescentes tienen como 
función la protección de estructuras metálicas 
contra el fuego, gracias a su efecto intumes-
cente, actuando como una capa que dismi-
nuye el traspaso térmico. Se deben tomar 
medidas. 

Placa de fibrocemento 
Permanit, configuración 

que ha sido ensayada en 
el laboratorio de IDIEM.
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Placas de fibrocemento
Las placas de fibrocemento están constituidas 
por una mezcla homogénea de cemento, re-
fuerzos orgánicos y otros componentes natu-
rales. “Esta formulación, en adición con un 
proceso de producción de alta tecnología, ba-
sado en fraguado por autoclave, permite ob-
tener un producto que alcanza un adecuado 
nivel de estabilidad y resistencia mecánica”, 
señala Cecilia Larraín, jefe técnico comercial 
de Sociedad Industrial Pizarreño.

Su principal característica es la alta resisten-
cia a la humedad, la cual se deduce de los 
indicadores y ensayos de acuerdo a la norma 
NCh186-6. Esta propiedad le permite trabajar 
con soluciones constructivas en ambientes 
cerrados y abiertos sin ningún problema en el 
uso de las distintas líneas de revestimientos 
constructivos y arquitectónicos. Cualidad vital 
si se evalúa su desempeño frente al fuego. 
“Este material no pierde masa sólida (no se 
desgrana) durante un incendio. Sólo se gene-
ran fisuras luego de transcurrido un tiempo 
considerable (el que depende del espesor de 
la placa), lo que motiva un aumento de la 
transmisión térmica”, comenta Larraín. 

La empresa dispone de una amplia gama 
de soluciones ensayadas (más de 60) en base 

a estructuración metálica o madera y revesti-
da con placas de distintos espesores 
(6,8,10,12,15 y 20 milímetros). Estos ensayos 
se han realizados en el IDIEM de la Universi-
dad de Chile bajo la norma NCh 935/1 of. 
97: “Prevención de Incendio en Edificios – En-
sayo de resistencia al fuego - Parte 1: Elemen-
tos de construcción en general”, lográndose 
resultados desde F15 hasta F120 con diversas 

configuraciones de placas de fibrocemento 
como Permanit, Internit, Eterplac, entre otras. 
“En general, los ensayos realizados en muros 
y tabiques, demuestran que la resistencia al 
fuego en elementos constructivos que poseen 
placas de fibrocemento queda determinada 
por el criterio de transmisión térmica al lado 
no expuesto al fuego (200 °C aproximada-
mente) y no por el criterio de pérdida de inte-

Correcta instalación de placas 
de fibrocemento

1. Para iniciar la colocación de cada placa, 
se cuelga ésta en forma provisoria con dos 
fijaciones desde el borde superior, de tal 
manera que tome su posición definitiva.
2. Luego se colocan las fijaciones desde el 
centro de la placa hacia los bordes. Esto es 
vital para evitar las fisuraciones en el 
material y que el fuego traspase la placa.

Las fijaciones 
deberán quedar 
separadas entre 
sí a una distancia 
máxima de 30 cm 
y máximo de 60 cm 
en el caso de altos 
espesores (10, 
12, 15 mm)

1 2
colocación inicial
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gridad, lo que implica que el material mantie-
ne una resistencia mecánica importante”, 
prosigue Larraín.

“Este tipo de placas tienen una mayor re-
sistencia a la degradación por incendios. Ade-
más, es difícil que se caigan y, constructiva-
mente, también se ocupan en exteriores 
porque cuentan con un mejor comportamien-
to frente al agua, deformándose menos”, 
agrega Rodrigo Aravena, ingeniero de pro-
yectos del Área de Ingeniería de Protección 
contra el fuego de DICTUC. 

Respecto a su instalación, es importante 
respetar en obra su configuración. “Se debe-
rá tener en cuenta el distanciamiento y posi-
ción de las fijaciones, la unión entre placas 
para evitar fisuraciones involuntarias en el 
material”, añade Cecilia Larraín. 

análisis

Más normativas
La norma chilena NCh 935/1 of.97, es-

tablece el procedimiento para determinar la 

resistencia al fuego de las pinturas intumes-

centes sólo para estructuras metálicas y no 

para otras como la madera, donde la resis-

tencia al fuego se logra con grandes escua-

drías o revistiéndola con productos minera-

les, como las placas de fibrocemento. 

Así, las diferentes resistencias al fuego las 

establece la Ordenanza de Urbanismo y 

Construcciones (OGUC), dependiendo de la 

funcionalidad del edificio; donde la norma 

NCh 935 sólo establece la forma de medirla; 

no los valores, que son inherentes a cada 

pintura, dependiendo de los espesores apli-

cados sobre la estructura de acero de una 

masividad determinada.

nerando una capa de espuma mayor a los 
10 mm, que lo aísla del calor, retardando el 
tiempo que demora en alcanzar la tempera-
tura de 500º celsius. 

“La pintura intumescente, en condiciones 
de alta temperatura, tiene una reacción quími-
ca que hace que se expanda, y esa expansión 
genera una capa carbónica que  actúa como 
un aislante térmico”, señala Pedro Ávila, sub-
gerente de asesoría técnica de Pinturas Chilco-
rrofin. Al expandirse, genera una aislación tér-
mica sobre el elemento, evitando que el 
incendio ingrese al elemento de construcción. 

Ahora bien. “Un producto por sí mismo no 
es F30 o más, y eso aplica también para las 
pinturas intumescentes. Lo que sí se emplea 
es que una pintura intumescente cualquiera, 
alcanza una clasificación F90 en determinada 

Pintura 
intumescente

1. Iniciando el proceso 
de quemado hasta 
F-60.

2. Pintura 
intumescente 
60 minutos 
alcanzando 
500o C-F-60. 
Se observa el 
hinchamiento 
de la película.

Pinturas 
intumescentes
Las pinturas intumescentes se fabrican en 
base acuosa, orientadas a recintos cerrados 
(interiores), y en base solvente para ser usa-
das en recintos abiertos (exteriores). Fueron 
desarrolladas para retardar el tiempo de co-
lapso de una estructura metálica de un edifi-
cio durante un incendio, y así salvar vidas. El 
calor generado durante un siniestro calienta 
la estructura metálica; cuando ella alcanza 
±500º C, ingresa a lo que se llama tempera-
tura de “cadencia”, donde el acero comien-
za a perder sus propiedades mecánicas, co-
lapsándose cuando sobrepasa los 700º 
celsius. Cuando el acero se aproxima a la 
temperatura de ±250º C, la película de pin-
tura comienza a hincharse (intumecer), ge-

solución 
constructiva
estándar para 
tabiques
exteriores
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aplicación. Entonces, hay dos factores a con-
siderar: el primero es que el grado de protec-
ción de una estructura depende de la canti-
dad de pintura que se ocupe. El segundo 
factor es que no necesariamente lo que se 
protege son estructuras iguales, debido a que 
cada una de ellas posee una característica in-
trínseca llamada masividad”, expresa Rodrigo 
Aravena. “La masividad es la relación que 
existe entre el perímetro expuesto al fuego 
del perfil y su sección transversal. Así, a me-
nor masividad, mayor resistencia al fuego, a 
menor perímetro expuesto al fuego, mayor 
resistencia y a mayor masa del perfil o mayor 
sección transversal del perfil, mayor resisten-
cia al fuego. En otras palabras, para lograr 30 
minutos de resistencia al fuego, un perfil más 
grueso requiere menos protección que un 
perfil delgado. 

Inspección y pruebas 
en terreno
Como toda aplicación en obra, las pinturas 
intumescentes no escapan a los controles. En 
ellas existe una larga cadena de involucrados, 

lo que incide en el producto y el resultado fi-
nal. En la norma NCh-3040.of. 2007, “Pre-
vención de Incendios - Pinturas Intumescentes 
aplicadas en elementos estructurales de ace-
ro-Inspección”, se señalan dos pruebas (entre 
varias más) que deben hacerse en terreno 
para medir la intumescencia del producto. La 
primera: “El inspector debe verificar la intu-
mescencia aplicando una llama directa por un 
período de tres minutos. Se considera acepta-
da la prueba en el punto en que se produce 
intumescencia”, señala Ávila. La segunda: El 
ácido clorhídrico. “El inspector debe verificar 
la formulación de la pintura intumescente 
con ácido clorhídrico, este ensayo se realiza 
luego de 48 horas de aplicada la pintura intu-
mescente, y se considera aceptada la prueba 
en el punto cuando no se produce reacción”, 
continúa Ávila. Por ejemplo, si se tiene pinta-
do un muro, lo que indica la norma es que se 
debe raspar, se sacan tres gramos de polvo y 
se aplica ácido clorhídrico. Si ebulle, si hay re-
acción, significa que la pintura está adultera-
da, ya que el ácido está reaccionando ante 
compuestos calcáreos, que no son compo-

nentes de las pinturas intumescentes”, revela 
Pedro Ávila.      

Se deben proteger las estructuras de la ac-
ción del fuego. No sólo con los materiales ade-
cuados, sino también con una rigurosa inspec-
ción en terreno. Hay que tomar medidas. n

www.dictuc.cl; www.pizarreno.cl; 
www.chilcorrofin.cl
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n En Síntesis
Hay que proteger las estructuras. Un mé-
todo es aplicar sistemas de protección pa-
siva, de manera de aislar la estructura du-
rante un determinado lapso de tiempo. Se 
analizan dos sistemas pasivos, las placas 
de fibrocemento y las pinturas intumes-
centes. También hay temas normativos de 
inspección. Hay que tomar medidas.






